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Supliquem als nostres lectors que "ns^perdo-
nin lo retràs ab que surtim aquesta seiutma 
motivat per las ocupacions de nostre editor nli 
motiu du posarse en escena eu lo t e u t m dels 
Camps lihseos la grau tragi-comedia PASSIU 
POLITICA, obra que à pesar de fultarli alguns 
ensai^s y detalls, faltas que s' esmenaran en 
lo succesiu, ha sigut dignament rebuda per 
lo n u m e M s i s s i í u p ú b l i c h que ba assistit á las 
duas representa ions donadas en los dias de abi 
y avnats de ahir anunciada, ja per repetirse 
demà diumenje tardey vespre,per cuals repre-
sentuiMoiH quedan ja casi despachadas totas 
las localitats y a lgunas pe i pròxim dilluns. 

Deben donehs donar gracias al públich per 
la benevolencia y entusiasme ab que ha rebut 
la obra riéut y aplaudiut los mil y uu chistes 
que conte tant com los pensaments de elevat 
fl politicii y moral que tan de la acció com del 
diáluch so desprenen y á pesar de lo suelto tan 
indigne com indecoros que ab una s a n y a [n-
caterusca dedica a la / '(múi Política lo •Teló-
grafó» diari incoloro y acornó latiu, cual i)ro-
pii'tat pertany en part al autor de una Tia y 
tomaren peÉM cómica x iulada en lo teatre Cir­
co Barceionés. 

No es nostro ánimo entrar per avuy en una 
crítica ru-vista de La Pastiú Pelilka treball 
que !iu guardem per lo numero pròxim y que 
fare u ab t .ta conciencia y coiieixement de la 
obra, per no es|>ísarno« à fer lo paiwr de en-
v e j o j que alg ms atribuheisen a l autor del 
suelto que inserta lo colega citat, y s .Isament 
direm que los tipos do Baldomero-I'ere, Nico-
lau-Isi-ariot. Laur&mo-Abdarjn. EuiiU-Joan, 
Pr.ixoJes-Caifa·». Sunyer-Cirine>, Salusti,i-Le-
próí, Pa-o-Herodes, Victor-Lon^ino*, Pilat y 
mlgun altre que no recordem en aq let moment, 
han thgttt aplauilits y culi-brat* |>or lo n ime-
roswM.n públi h .|UÜ haassisti tá las repres n-
tacions do la obra que 'ns ocupa, com aplau­
dida y celebrada ha sigut la presenta ió de la 
Verge-Ue.n «racia, mare del Salvador, pt'r.so-
nifleadó del poble, protagonista d.; la tra ri-
come lia, c tU tipo presenta de una manera dig­
na y artística, lo distlnzit actor Mnjpr Figue­
rola, elevautse á oran altura en lo m imeat de 
espirar, rasgo que a pesar de estat col-locat en 
ana p.iroiia,consegueix co umfjuniral públirh, 
fins ul estre.n de arranOirl i lla^rlmas y aplau­
sos, aplausos que ab tota s inOTitat creyea 
que inoreixen á initjas autors y actor, 
« a ^ ja q u e d o la PASSIÓ POLÍTICA'ns ocupém, 
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creyém que no estará de mes lo desmentí á 
las serpetas envejosa», com diria lo Carlos Al-
tadill, que van per sota las taulas de calé asse­
gurant que la obra carcix de pensanaents ele-
vals.alguna dels qu"iils «reyem mereixedors d« 
ser atesos y aplaudits. 

Cuan Pilat intenta convencer al Salvador d» 
la inutilitat del sacrifici y l i diu, senyalant 
als farilicus: 

• Mireu que vostra mort volan,« contasta 
aquell: 

.Si ab ma vida s' aconsolan 
ijn 'ni aror.sola ab ma sorl, 
- I i 'es nrrrcriblc á una vida, 
• la llihertitile la mort 

Es digne de menció la primera escena del 
acte tercer en la cual se presentan reflectáis en 
distins tipos del poble los efoctes de las doctri­
nas que sustenta lo Salvador, escena de la 
cual copiém lo següent: 

UAMAUEL diu. censurant als que guiats me» 
per l'eutusiassmu que per la rahó tractan ab 
despreci aun quo Imbeut sigut ahí progresista 
es avuy republiiu. 

Vosalires; mes pnliilrbi 
v ppnb-iMMime *oa rrilb h». 
Y axi m llm h <!<• la airaccio 
conse^uiu la re mUsia. 

Si ro i los que manan feo, 
ma la ixuallal obiindreu 
ni ' I parlil aumentará. 

Procureu acon.-rlla, 
ini-s que rabón» dt'u '-xemple, 
cada bu en *on | ii un temple 
exiuesca á In ipuadat. 
Deix» l'orunil n un costat, 
al qul sab Mes e-collem 
y al inri menos ensenyem, 
('lU- fi lOL-reai ferho axi 
rnnsepniréni nostre Q. 

Diu de-|irC-lo mateix per<on»l'e, referint»* 4 
la conduela ob-ervada pfr lo Salvador y ce ato­
rada pi r alguns bi'licosos: 

¿Y vo-allres no ve\eu 
que havi n! fel In que dieu 
la vida pi-rdrer polia 
de tola sacompantla?... 

Y (Miden imasirar 
que. -I Salvador, p>po.«ar 
vrL'U 's las vMas dejs seoi 
en Hü ma>i«il. I«fariizeui 
per ' I egoi-me Irai'lor 
d> l uu- '« julia «uiioriort 
Ignoreu que •!< homes raot 
so erruben fui* un ue ULS. 



Cuando toio el mundo tenia dere­
cho à esperar que el gobernador civil, 
el alcalde primero, aunque militar, y 
las autoridade5 judiciales, obrarían con 
energía y de común acuerdo para ga­
rantir la seguridad de los individuos 
y castigar severamente á los provoca­
dores de desórdenes, nos sorprendió la 
publicación de un bando que nos aver­
gonzaríamos de haber confeccionado, 
la noticia de haber sHo encarcelados 
é incomunicados nuestros queridos 
amigos Bosch, Kstivill y otros, y el 
anuncio de nuevas arbitrariedades. 

Hemos llegado á un estremo tal, 
que ya cuantos vivimos en España 
tendremos que ocultar nuestra n cio-
nalidad al pisai el suelo estraujero. 

No hay dignidad, ni valor cívico, 
ni energia en las autorid :des.' 

No es el amor á la justicia el móvil 
de sus actos, sino él afán de agradará 
la gente de sable. 

El que examina con imparcialidad 
el estado actual de cosas, se convence 
fácilmente de que urge que el país to­
me una medida extrema. 
Hace ya muchísimo tiempo que tene­
mos esta convicción, y cada dia, gra­
cias á los del progreso, nos afirmamos 
mas y mas en ella. España es un be-
rengenal. El país tiene una grave en­
fermedad. A. grandes males, pues, 
grandes remedios. 

¡Ojalá que este gran remedio pue­
da venir bi'ea pronto! 

L a Redacción. 

E L R E I N A D O D E L T E R R O R . 
Hoy tenemos que decir con Cicerón: tffc gva 

%rbe iMMHfl iEn quó país viTimos? ¿Hasta 
cuándo se abusará de nu.stra paciencia? ¿Es 
que el atropello ha do ser la ley perenne que 
rija en cate desventurado país? ¿Es que los t r i ­
bunales de justicia son una simple ilusión, y 
que las autoridades civiles solo son tales cuan­
do se trata de cobrar el sueldo? 

Porque lo que está sucediendo en este país, 
no es para contado ni para descrito. 

No parece sino que cierta {çente se haya ol­
vidado del país cu donde vive, del vestido que 
lleva y hast^ de sus condiciones, así morales 
corno físicas. No parece sino que España sea 
la costa de Guinea, y que una parte de sus 
habitantes tenza dosarrollados los hábitos del 
salvajismo, ¿üe cuándo acá se tolera que una 
manada de hombrea, despojados de toda dig­
nidad, se permitan intervenir agriamente en las 
cuestiones que se dilucidan públicamente en la 
Rambla, hasta el estromo punible de hacerse la 
justicia por su mano? ¿Üe cuándo acá la gente 
pacíflea que transita por las calles, ha de verse 
espuesta á que un cualquiera le as ste un ba­
yonetazo? ¿üe cuándo acá los vendodores am­
bulantes han de vterso atropellados por ejercer 
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una industria á que tienen derecho? ¿De cuán­
do acá las empresas periodísticas han de ha­
llarse espuestas al capricho de cuatro matones, 
tan huérfanos de educación como sobrados de 
cinismo y desvergüenza? 

¿Y de cuándo acá las autoridades civiles han 
de ver impasibles tanto atropello, tanto escán­
dalo, tanta infamia? 

¿/« qua urie eminust ¿En qué país estamos? 
¿A dónde se pretende conducirnos por este 
sendero? Mal de nuestro grado recordamos 
aquellos tiempos en que los españoles, lleva­
dos de sus pasiones, se entreg ban á toda clase 
de luchas sin que para ellos hubiese terrenos 
vedados. Todos los días promovíanse disgus­
tos, escenas tumultuosas, escándalos, asona­
das; y los partidos, en vez de considerarse 
como adversarios, se consideraban como ene­
migos acérrimo*. La lucha no era leal, ni se 
resolvían las cuestiones en los colegios electo­
rales, ni por medio de la propaganda. El garro­
te, el revolwer, el estoque, la pistola, el sable, 
el fusil eran los únicos elementos de discusión, 
los solos argumentos de los contendientes. 

¿Se nos quiere conducir á este terreno, pre­
guntamos nosotros ? ,Se quiere, por algu­
nos la reproduecúm de las horrorosas esce­
nas del cuarenta y tres? ¿ Hemos de ver 
repetidos los hechos consuma los contra los afi­
liados á la Ronda de Tarrés? ¿Hemos de dejar 
la pluma para empuñar el garrote, ó el rewol-
ver? ¿Hemos de abandonar la tribuna para 
echarnos á la calle dispuestos á zurrar la ba­
dana á cuiifitos nos insulten y provoquen á to­
das horas? ¿Es esto lo que auhtlan, lo que de­
sean algunos? ¡Al», torpes, torpes! ¿No veis 
que siguMindo pur este camino labráis vues­
tra fosa? ¿No veis que todo el mundo os dejará 
solos, haciéndoos responsables al propio tiem­
po de cuantas desgracias ocurran, de cuantos 
disgustos puedan sobrevenir? 

Somos enemigos sistemáticos de toda solu­
ción violenta. Hay mas: deseamos que todos 
nuestros amibos guarden una actitud pruden­
te, que tengan calma cscesiva, que no se de­
jen llevar de la pasión que les domine, de la 
indignación de que justamente estén poseídos. 
Mas también exigimos que las autoridades cas­
tiguen á los que hurten periódicos á los chiqui­
llos que los expenden ¡Mira ganar su sustento; 
que apliquen el rigor de las leyes á los que 
contesten á las palabras qne se les dirijan, 
desenvainando la espada ó la bayoneta y em­
bistiendo y acuchillando á todo el mundo. 

No importa que los que así obrar, lo hagan, 
gracias a las bmvatas de sus gefes y á las inci­
taciones de los que debieran apacigarles: la 
ley debe estar por encima de esas bás te las , y 
el peso de la misma debe caer sobre los culpa­
bles, por alta y elevada que sea su gerarquía, 
por importante que sea su cargo. 
Aplíquepe la ley,si es preciso y hny motivopa. 
ra ello, desde el mas elevado gefe del ejército 
hasta el último rauchero de los llamados cipa-
yos. 

De lo contrario nosotros estaríamos en 
nuestro derecho repeliendo la fuerza con la 
fuerza, y la responsabilidad de lo que ocurrie­
se no recaerla b-egoramente sobre el pueblo. 
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¡ G L O R I A Á E S a A N A i 
¿Quién dijo que la raza española había de­

generado? ¿quién osó echar de menos los tiem­
pos de los almogávares? Aun hay héroes, aun 
ay pàtria, aun hay españoles. 

Si, lo decimos con orgullo, lleno de gozo el 
corazón y lleno también de esperanza. 

La decadencia de España es una mentira, la 
degradación de la raza española, es ta:nbien un 
sueño: ninguna de nuestras glorias se ha di­
sipado: ni el transcurso de los siglos, ni los 
quebrantos sufridos hen sido causa bastants 
para aletargarnos. _ _ _ „ _ , „ 

Todavía España es la pàtria de los cipayos 
y del moscatel, la patria de Casalís y Luque, 
la pàtria de los cañones Amstrong y las cam­
panas. 

Todos los días, todas las horas damos prue­
bas palpables y evidentes de nuestra existen­
cia, de nuestra genialidad , de nuestra bra­
vura, de nuestro heroísmo. 

No tenemos necesidad de conmemorar nun­
ca hechos gloriosos,ni de recordar fechas hon­
rosas: todos nuestros actos, desde el mas tras­
cendental al mas insignificante, son glo­
riosos; todos los días, desde el dos de m;iyo al 
jueves lardero, son fechas de memorable re­
cordación. 

¡Oh pàtria del batallón del Tomate, de los 
mártires de Montealegre, de los mozos de la 
escuadra y de los cipagos: yo te saludo! 

¡Oh p itría de Casalis, Luque, Oaminde, Pe-
tascos, Buldrich, Prim y demás libertadores: 
yo te vener..! 

¡Oh pàtria de Víctor Balaguer, Gabriel Cla­
ret y Mosen Será yo te idolatro! 

¡Oh pàtria de los bayonetazos, del saqueo, 
del robo, de los cañones, del fusil Burdao y de 
las campanas: yo te dirijo mis cantos, mis ala­
banzas, mis prosaicas elucubraciones!.. 

¡Bendita mil veces la patria de los Guzma-
nes, de los Wasington y de los Monk!... Glo­
ria, si, á la nación española. 

EL TROVADOS BEL CLOT. 

BAYONETAZOS. 
¿Saben Vds. cuantos ejemplares del «Pon­

tón» se han vendido esta última semana? 
TUECE MIL QUINIENTOS. Heaqui lo que 
lian logrado los llamados cipayos Con sus ge­
nialidades: hacer comprar sus aleluyas por 
TUECE MIL QUINIENTAS PERSONAS. 

Los individuos pertenecientes al cuerpo 
franco que manda el señor Targarona, se que­
jan de que se Ies denomine i'omunmeiitc con el 
nombre de cipayos. Sin que yo vaya ahora á ia-
dacrur el fundamento de tal enfado recordaré 
que los primeros que les motejaron con tal apo­
do fueron algunos déla Junta revolucionaria; 
(asi se llamaban) que el periódico El Federalista 
fué el primero que estampó en letras de mol 
de este calificativo, que esto ocasionó un remi­
tido de un oficial del cuerpo franco, y que es­
te escrito que apareció en varios diarios lo­
ados fué la causa de que la palabra cipa¡/o se 
proi«gase con rapidez nunca vista. Si el pú­
blico, pues, lés llama cipayos, no culpen á na­
die: imputénselo à si mismos y á los do la J u u -
ta revolucionaria (?) de la cual formó parte su 
cómante Targarona. 

¿Conqué loa enemigos de la libertad son los 
autores de los desórdenes ocurridos estos últi­
mos días? Francamente, es preciso confesar 
que el gobernador civil tiene mucho valor cl-
vii-o. 

Porque á nadie mas que à un valiente se le 
ocurre llamar indirectamente i los llamados 
cipayos enemigos de la libertad. 
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¡Quú alcances tienen los puros! 
Para evitar disgustos y garrotazos, el seBor 

Orcucra ha dispuesto que los vendedores de 
periódicos no publiquen las noticias que con­
tengan los periódicos que pregonen. ¿No »é el 
bueno del señor Corcuera, que esta medida es 
•obrado ridicula? iNo comprende este seúor 
que puede muy bien darse á la luz un periódi­
co con el titulo de «El Cipayo,» «El Garrote,» 
•El Salvaje,» etc.? 

El seiior Corcuera desea la paz del vecinda­
rio. Esperamos, pues, que el señor Corcuera 
contribuirà en lo q Je pueda á la disolución del 
•uerpo-franco de Cataluña, cuyos individuos 
B»n conocidos vulgarmente por los cipayos. 

A consecuencia de los alborotos promovidos 
por loá llamados cipayos han sido detenidos va­
rios que no son cipayos. 

Sirva esto de esperiencia á los paisa­
nos. O.ra vez deben estos ser los provo­
cadores de conflictos, los atropelladores, los 
autores de delitos y du esta manera es casi se-
g»ro que se libraran de laa iras del poder, 
puesto que á juzgar por lo que ahora sucede, 
los presos seran los atropellados. 

Han sido detenidos varios paisanos. Desea­
ríamos saber cuantos francos han visitado la 
cárcel. 

Estrañamos rau -ho que después de los de­
sórdenes que han ocurrido, no se haya decla­
rado la plaza en estado de guerra. 

Grupos en la Rambla, agitación en las calles, 
efervescencia en loa cafés, algun petardo, sil-
vidos, gritos, carreras, puertas cerradas á to­
da prisa, cristales rotos, apaleados, heridos, 
muertos: magnifleo, magnífleo, los progresis­
tas estau de enhorabuena. Ahora si que se 
conoce que estamos en tiempo de libertad 
progresista. 

El sábado so pronueniaron los llamados cipa­
yos. .. contra el Pontón. 

Desearíamos que pegasen fuego á este barco, 
para ver si Gamindé compraba otro. 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos, 
que Dios protejo á los malos 
cuando son mas que los buenos. 

Esta cuarteta no es mia, pero en un tiempo 
en que á ru ilquier hijo de vecino le es dado 
birlar imp ineuieute cualquier papelote, bien 
puedo apropiarme cuatro miserables versos. 

El problema está en si la cuarteta que ante­
cede, deben aplicársela los de marras ó los que 
no han sido, ni son, ni serán cipayos. Bccu i l 
proiUnw. 

Recomiendo al público la acreditada fábrica 
de bastones y otras lindezas de la calle de 
Quintana. En estos tiempos un bastón es un 
mueble indispensable y , como hay Dios, que 
en la mencionada fábrica encontrarán ustedes 
garrotes para todos los gustos. 

Si algun inocente hubiese muerto á conse­
cuencia de algun garroiato, soltado á tontas, á 
Ciegas y á locas por parto de cierta gente, sus 
amigos y p iri ntus hubieran podido decir, sin 
temor de equivocarse, que el infortunado, sin 
•er ladrón ni HSJSÍUO, habla muerto en garrol* 
t i l . Lo de ftrrot: por el mdio, lo do vil por la 
causa ó p r i u i f i j . 

—iQuién vive? 
—La fuerza bruta. 
—¿Quién muere? 
—España. 

Lo que mas nos estraüa con todo lo que su­
cede, es la actitud incalificable de la prensa 
local. 

«El Telégrafo" callando unas veces, hablan­
do embozadamente otras, y siempre obede­
ciendo á miras que yo he de suponer mercan­
tiles; «La Crónica* rasintiéudose de la enfer­
medad crónica que la aqueja; «El Fomento fo­
mentando lo contrario á la verdad; «El Inde­
pendiente» débil, aun cuando no indiferente, 
y disimulando el parentesco que quizás uue á 
algunos de sus redactores con alguno del 
-Pouton.» Solo el • Diario» ha estado en su 
lugar. Nosotros hubiéramos querido ver á 
la prensa protestar unánime contra los atrope­
llos de que ha sido victima una empresa pe­
riodística, listo hubiéramos querido, no en 
nombre de ningún partido, ui en nombro de 
ninguna idea política, sino en nomtre de la 
prensa barcelonesa, en nombre de la dignidad 
de los periodistas ultrajada. Pero vivimos en 
un país en que es iuútil pedir peras al almo. 
Aquí mas puede el temor de perder di« sus-
critorus, que el amor propio y todo sentimien­
to de dignidad. 

BATALLADAS. 
Cierto general según malas lenguas, está 

quejoso de que se le ridiculize llamándole 
general no sé cuantos, veucedor de no sé que, 
etc. etc. 

Paciencia amigo, ya que también está que­
joso el país de que S. B. de teniente iwruuel 
haya ascendido á general y aspire á ponerse el 
segundo entorchado. 

Aconsejamos á todos los ciudadanos espa­
ñoles que no salgan de casa siu garrote, re-
wolver, carabina, rifle ó cañón rayado, ya que 
hemos llegado á unos tiempo», en que, por un 
quítame alU esas pujas, ciertas personas (?) ha­
cen un uso muy poco agradable del bastón ó 
de la bayoneta. 

A armarse, pues, ciudadanos. 

España está en un siglo de oro. Si hay quien 
lo duda, recuerde: 

Que Prim se ha comparado con Washing-
thon. üouk y Guzmau; 

Que á Espartero le han llamado el Cinciuuto 
español; 

Que las campañas de Gamindo han recorda­
do a no pocos las <:e César y lus de ^a^.üleou; 

Que en Soler y Matas ha tomado cuvri>o e| 
espíritu de Fivaller; 

Que Balaguer cauta como Homero y habla 
como DeuiósteucS; 

Que UulJrich eclipsa la gloria de Suncho 
Panza gubernundo una ¡-la mas importante que 
la Barataria; 

Que G-.briel Claret y Dalmau asombra á pro­
pios y estruftos con descubrimientos históricos 
mas sorpreudeuteá que el del Nuevo Mundo-

Que Casalís ha de.-cubierto el medio mas 
rápido de estermiuar a los enemigos, descu­
brimiento que se ríe del fusil de aguja y dej 
Couou AmltroLg; 

Que Planas y Casals conoce á los hombres 
que sirven para reyes, mirándoles las piernas. 

Ble., ets., etc. 

Cuando Prim haya dado con el desventura­
do que quiera cargar con el trono de España, 
deberá decirle: 

—Señor: tengo el inefable placer, la inmen­
sa satisfacción de ofreceros la corona do Espa­
ña, etc. 

Y el monarca (n ciernes, si tiene una miaja 
de cerebro, deberá decirle al donador de coro­
nas: 

—General Prim: ¿cuál coroaa me ofreces? 
La corona de oro y guarnecida de brillante», 
ó la corona de espinas? 

Yo no sé lo que diria Prim si el futuro rey te 
interpelase en este sentido. Lo que sí sé es 
que al rey que venga, si viene, le aguarda una 
corona de espinas. 

Yo quisiera saber que calificativo merece el 
hombre que se atreve á hurtar y romper los 
periódicos que vende ua expendedor ambu­
lante, aun cuaudo estos periódicos se llamen 
El PoiUon y contengan ¿' auca deis cipayos. 

También me gustaria saber si este hombre, 
el del hurto se entiende, merece ir á un presi­
dio, suponiendo que en España la palabra 
jtuíúia no fu se uua palabra vacía de to lo sen­
tido y huérfana de significación alguna. 

En los tiempos que corremos,es cosa de que 
cuando á uno le roben el reloj ó el portamone­
das, en vez de echarse á gritar: ladro/íes, que 
meruíaii, no tendra mas que quitarse el som­
brero ante la presencia del granuja,diciéndole-, 
michas gracias. \Cuànla aniabtíidad\ XCuáiilohonor 
¿Quiere usled que fe lo lleve á su casal ! 

—¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Que me roban!.. 
Un filósofo da un garrotazo al alborotador.. 

y punto concluido. 

Supongamos que un periódico me insulta. 
¿Que dibo hacer? Yo no lo se, pero se me figu­
ra que para algo han de estar los tribunales. 
Y francamente, si yo figurase entre los que 
tienen la sartén por el mango, confieso que ten­
dría mucha, pero mucha confianza en los t r i ­
bunales. Aun había de mandar algun redactor 
á la cárcel. 

A consecuencia de haber votado don Víctor 
Balaguer en contra de la inmediata abolición 
de la esclavitud de los negros, la Virgen de 
Monserrate, que como Vds. deben saber es ne­
grita, ha acordado lavarse la cara hasta tanto 
que pueda lograr desterrar el color negro y 
obtener el blanco. Esta resolución diceso que 
la ha tomado á fin de que Balaguer llevado de 
su lesión política no olvidase su pasado hasta 
el estremo de incluir entro los esclavos negros 
á la consabida Virgen. 

Al fin Isabel de Borbon se ha decidido á no 
ser reina de España. Solo que ha echado el 
muerto sobre los hombros de su hijo Alfonsi-
to. Vaya unas bromas como juega esta buena 
señora. 

Alfonsito podría muy bien decirle á doña 
Isabel: 

—¿Madre que me das? 
Y ella podria contestar: 
—Hi o mió, lo que no tengo: la corona de 

España que me birlaron los españoles. 



LA. CAMPANA DE GRACIA. 

• La Crómica- dice que el dia del Patrono 
del general Prim, es rerdaderamente fiesta 
nacional. 

¿Qué entiende «La Crónica- por fiestas na­
cionales? Quizás las que uuo celebra en su 
casa, sin demostrar al vecino sa regocijo. En 
este caso, es verdad que el tal dia es fiesta, 
j>erü graa fiesta nacional. 

EI dia del Patrono del conde Je Rous, mar­
qués de los Castillejos, vizconde del Bruch, 
grande de Espa&a de primera clase, condeco­
rado con varias cruces, (todo esto regalo de 
dona Isabel), descendiente de los Guzmanes, 
Wasiugthon español. Mouk de la libertad 
(todo estotro regalo suyo), celebra también su 
santo el brigadier Topete. 

Na lie se acordó del último, como tampoco 
se bubieran acordado del primero á no ser 
presidente de Consejo y ministro de la Guerra. 

Rivero, contestando á l ' i y Margall.le incitó 
á que dijera que capitanes generales eran ¿ar-
baroi y eslipidos, como si el diputado federal 
hubiera hecho escepciones. 

Ahora diremjs nosotros, dirigiéndonos al 
sehor Rivero: ¿ha protestado alguno? 

iCómo han de protestar, si el mismo ge neral 
Priiu no se atrevió á defenderlos, contentándo­
se con decir que las talos espresiones eran de­
masiado fuertes? 

La CrúiUcti dice que el faltar el general Prim 
á sus promesas es cosa de poca moutii. 

No sabíamos q'ie la Crónica tuviese en tan 
mala opinión al descendiente de los Guzma­
nes. 

Con algunas claridades como esta, podrá 
decirse «1 general: iqué amigos tienes Benito? 

8i vieran ustedea nuestra redacción , se 
reirían de nosotros á mandíbula batiente. Te­
nemos un veterano armado du punta eo blanco, 
en el portal de lá casa. En la puerta del piso 
ha tomado posiciones una compaiíía que nos­
otros Humaremos de la contra-porra, y en la 
sala de redacción hemos colocado un cañón ra­
yado que deiende la entrada, varios fusiles 
para defensa propia, algunos rewolvers y cua­
tro botellas de moscatel que estamos resueltos 
•i emplear en el último caso. 

En la ventana y eu los balconea no hemos 
colocado nada,por que hemos obedecido al lau­
dable propósito de dejar expedita la salida de 
la habitación. Por esta via se vá a la calle mas 
pronto. 

El Sr. Martí y Fol^uera, ha escrito la histo­
ria de la libertad en 74lineas justas y cabales, 
dice el «Tarraconens,» estrañtodoso de que 
en tan p-icas lín -as pueda escribirse. 

No se estrañe nuestro colega, ya que los 
progresistus la es^ribon en dos lineas: la liber­
tad, la conquistamis siempre nosotros y la pienle* 
los detnigugos, dicen, nwoilos par la mano oculta 
de la reacción. 

Dobomos advertir á quien le convenga sa­
berlo, que don huceate López, s )lo es editor 
del • j j ' .pode Estada" y de la «Campana de 
Gracia.» 

También debemos a Ivcrtir á quien conven­
ga, y par lo que á nosotros toca, que en nin­
gún ciso los redactores de La Campana 
escurrir-in el balto caando alguien tonga que 
tratar con ellos, para dilucidar algun asunto. 
Tenemas interés en guardar el anónimo para 
el pabllco que no necesita saber quien es el 
autjr ó redactor de lo que leo, sino la bondad 
de los escritos; mas no tenemos interén eu 

guardarlo para los que nos necesiten para al­
go. ¿Estamos? 

Es mucha la gente que acude todas las no­
ches al Prado Catalán, con el propósito de ad­
mirar las gracias de los liutos. 

Estos hau puesto en escem. varias zarzuelas 
de poca monta. 

En una desellas, en el «Robinson,» Arde-
rius, que es innegable tiene cualidades de 
gracioso, cauta unas coplas que tanto por la 
ii. ú i cu como por el verso obtienen los aplau­
sos dol publico. 

Uua nuche deeia cantando, el señor Arde-
rius: 

Para Francia plebiscito, 
para la Pru»iu biauiuric, 
y pura la pobi e hspaua 
Eufos e interinidad. 

¡Gnosce te iptun'. 

HABLA UN PUOGRÜSISTA. 
—La liütrtua se pierde... Esos demagogos 

estan acsucreüiuitiiio iu hburt d La miuu 
oculta de la rcaccicuu trabaja... Esos periódi­
cos io ecliun u perder todo... Es necesario dar 
palo a Jus duaiagogos y absolutistas... si, por­
que la libertad peligra... 

HABLA Ü.N UNIONISTA. 
¡Qué buque sin timón!... ¡Qué gobierno tan 

inepto!... ¡Qué necios son los progresistas! 
Quieren ser liberales y se asustan de la liber­
tad; quieren ser Conservadores y nos recha­
zan. Nosotros lo hace.uos mal, pero es preciso 
convenir en que ellos lo hacen peor. 

HABLA UN MODERADO. 
El día 30 de setiembre de ISúS, creia que 

la restauración era un imposible y que el go­
bierno moderado jumas se podriu restablecer. 
Hoy, gracias a la tra aciouul imbeciiiaaU de 
los progresistas , no veo imposible nuestro 
triunfo. 

HABLA UN ABSOLUTISTA. 
Antes que lo* progresistas el moro Muza. 

Trabajemos, que tan imbécil es esa gente que 
bien pudiera sor que ella misma nos abriese 
las puertas del poaef. 

HABLA UN FEDERAL. 
Ruede la bola. Esto va bien. Caigan los 

progresistas, que jamas Volverán a ocapar lus 
sillas ministeriales. Subau los viculvaristas 
que su estancia eu el poder sera la del hume: 
el pueblo no les quiere y se acá. ó. 

intenten algo ios moueradus y será fácil que 
les trasquilemos. Ha^an otro tanto los absolu­
tistas y se Cunviucurau de su impotencia. Solo 
nosotros, los que siu serlo, somos llamados de­
magogas, constituimos la esperanza del país. 
Si, España, ul tlii y á la p -stre, sera una confe­
deración de Estados autónomos, constituidos á 
suvez en Uq.uülicas ilemocratL-as. Siempre re­
cuerdo aquella frase de Uulileo: e pur si muoot. 

Las Cortes han autorízalo á Prim para dar 
una amijisliu, .-iemprey cuando lo crea opor­
tuno y convenieiiiu; Y aun se dirá que lus Cor­
tes no son soberana^!... 

Al pobre EspartorO le ha salido ahora un tal 
señor Alunas v Casals, que de seguro le habrá 
Teurdu como pvdnidá en ujo de boticario. Mi ­
ren VV. que tiene pelendengues este buen se­
ñor e n su eS|iariero-maii|a. Viaja, manda tele­
gramas, resenu entrevistas Con un nplo.no t d -
rairabley... i juija sabe lo que á estas horas 
está tramando d bueno del señor Plana* y Ca­

sals para obtener de una manera categórica, 
clara, concreta y terminante el tan deseado SI 
del pobre don Baldomcro? 

Si Espartero es bueno p«ra Rey porque sube 
la ojalera con lijereza, ¿no les parece que aun 
lo seria mejor Mr. Blondín, ya que sube en el 
trapecio y se mantiene en la ma raí na con una 
impasibilidad y una lijereza, que no hay mas 
que ver ni pedir? 

. Me dirá el señor PUnaa y Casals que Blon­
dín es estranjero, y que él quiere un rey na­
cional, (no miliciano) español; convenido, ahí 
está el célebre Camas. Buscadle y ofrecedle la 
corona. 

—Ayer un ami?o nos preguntaba: ¿puede un 
libre-pensador ser fanático? 

—Lea V. la protesta de los de esta ciudad y 
se convencerá de que el fanatismo tiene no so­
lo sus prosélitos entre los católicos, si que 
también entre los libre-pensadores y hasta 
entre los ateos. 

Los libre-pensadores dicen que no hay de­
recho al error.—íQué es error?—Lo contraria 
á la verdad que ellos poseen.—¡Viva la inqui­
sición libre pensadora! ¡lil fuego y los tormen­
tos para los anatematizados por la ciencia de 
los señores de la calle de la Canuda ! 

—No hay derecho al error dicen los sabios de 
nuevo cuño.—Loque no debiera haber es dere­
cho á decir diaparates. Si esto so consignase 
en una constitución, cuantos que hoy demues­
tran la lio existencia de Dios con argumentos 
como que «Napoleón es un tirano etc.,» se 
verian condenados á perpotuo silencio!.. 

Dicen los libres pensadores que todo es ma­
teria. Y añadimos nosotros y la mayor parte es 
materia dura. 

Un libre-pensador dijo el otro día que la 
materia no es inteligente. Podía muy bien el 
cachito de materia que esto dijo ahorrarse la 
prueba. 

—¿Qué dicen los católicos fanáticos?—Que todo 
el que DO piensa como ellos, está condenado.— 
¿Qué dicen los libres-pensadores?—Que no hay 
derecho al error—¿Qaó diferencia hay, pues, 
entre los católicos y los libre-pensadores? 
Ninguna, pues los unos proclaman la infalibi-
lida 1 del Papa y los otros la infalibilidad de 
su ciencia. 

Dicen los libres-pensadores que el derecho 
al error es un crimen. Todo crimen debe ser 
Castigado. 

Cuí Indo, pues, to los los que profesáis reli­
giones reveladas, pues corréis riesgo, y aun 
verdadero peligro, de veros el día que menos 
penséis encarcelados, fusilados ó fritos. 

El gobierno de esta nación, si fuera verda­
deramente un gobierno |)aternal, daria un de­
rrito man lando que durante el verano todos 
los eia la limos e.-pañoles tomasen un baño dia­
rio cuando menos y un helado cada cuarto de 
h T a , Qaizás asi no se verian ciertos, cacritoa, 
ni se pronunciarían ciertos discursos. 
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